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3 .—A l m o h a d ó n  d e  r a s o

S U M A R I O

T ex t o . -  Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
grabados. -  Variedades. -  Evangelina, poema idílico de E n ­
rique Longfellow.

G ra b a d o s. -  i  y 2. Trajes de paseo. — 3 . Almohadón. - 4 ,  Som­
brero. — 5. Traje de tarde. -  6. Vestido de calle. -  7. Vestido 
de verano. -  8 A 10 . Trajes de boda y de doncellas de honor. 
- t i  i  1 3 .  T rajes de estilo.

H o ja  d e  p a t r o n e s  nóm . 663. -T r e s  prendas de novedad.
H o ja  DB d ib u jo s  NÓm . 663. -  Diversos y  variados dibujos.
F i g u r í n  i l u m i n a d o . -T r a je s  d e  v e r a n o .

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

r. H o ja  d b  p a tr o n e s  núm . 663. -  Maiinée, pantalón- 
enagua y chaqueta de paño. -  V íanse los grabados y  las expli­
caciones en la misma hoja.

2. H o ja  db d i b u j o s  n ú m .  6 6 3 .-  Diversos y  variados di­
bujos. -V éan se  las explicaciones en la  misma hoja.

3. -  F ig u r ín  il u m in a d o . - T rajes de verano.
P r im lr  traje, de crespón de la China de color Habana claro.

Falda ligeramente montante, guarnecida por el lado y  por de­
trás de grupos de pliegues sujetos con frunces. Cuerpo frunci­
do, guarnecido de un enrejado de seda con cuentas, formando 
por delante y  por detris un peto Luis X V I ,  que se prolonga 
por los lados en puntas sobre las mangas largas, guarnecidas 
de pliegues y  de frunces. Camiseta de muselina blanca plega­
da. Sombrero de paja color de vino de Burdeos, levantado por 
un lado y  guarnecido de un penacho de plumas amazona.

Segundo traje, para cortejo de boda, de raso liberty color de 
tosa, adornado de bordados de trencilla, recortado por un lado 
sobre un volante ancho con varias hileras de fruncidos y  ador­
nado por delante de una banda de color más obscuro, alada á 
un lado, con caídas terminadas en ñecos. Blusa de muselina 
de seda, fruncida y escotada sobre una camiseta de trenzado 
de valenciennes blanco. Mangas largas y  drapeadas, de este 
mismo trenzado. Sombrero de paja de arroz negra, forrado de 
taso azul pálido y  guarnecido de un torcido del mismo raso, 
coD un penacho de plumas paraíso colocado á un lado.

4 .—S o m b r e r o

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

1  y  2 .  T r a j e s  d e  p a s e o .

I .  T raje de estilo sastre, de hechura de fu n da, de cheviot 
gris, guarnecido por los lados de un volante muy ancho plega­
do y , por delante y  por detrás, de un delantero recortado ador­
nado de botones; unos pliegues drapeidos en forma de tiran­
tes ensanchan la  línea de los hombros. Mangas largas y  ajusta­
das. Cuello y  canesii de encaje. Gran sombrero de paja de arroz 
negra, adornado de seda flexible azul Nattier y  guarnecido de 
una corona de rositas y  de un ave del paraíso colocada á un lado.

I I .  Vestido de cachemira de seda color de melocotón, de he­
chura de coraza semi-Imperio, ligeramente dtapeado en la cin­
tura y  adornado de un volante ancho fruncido, guarnecido de 
bieses del mismo color. Cuerpo adornado de tirantes orlados 
de bieses de raso y guarnecido de grandes botones. Sobre el 
delantero lleva una tira ancha de malla bordada. Blusa inte­
rior de muselina de seda fruncida, con escote de virgen. Man­
guitas cortas orladas de bieses. Sombrero de hechura de nove­
dad, levantado por un lado, guarnecido de una guirnalda de 
cerezas con su follaje.

3 . A lm o h a d ó n  r e d o n d o  de r a s o  color de r o s a ,  c u b ie r t o  de 
l in ó  y  a d o r n a d o  d e  u n  v o la n t e .  Los d ib u jo s  se hacen de b o r d a ­

d o  T o c o c o  c o n  dntitas estrechas de r a s o  u n id a s  c o n  c a la d o s .

4. S o m b r e r o  campana forrado de piel gris, y el ala, por la 
parte interior, de yedda azul Delft. Unas espigas de color bron­
ceado rodean la copa y  nnas anchas hojas de cañas plateadas 
van prendidas con una escarapela de dnta azul Delft.

S -  T r a j e  d b  t a r d e ,  de seda gris plata, de hechura recta, 
fruncido en la cintura y con cinturón de galón bordado de pla­
ta. Unos tirantes drapeados, prendidos con cabujones de aza­
bache con colgantes, sujetan el vestido á los hombros. Cuello, 
camiseta y mangas semilatgas, de encaje. Sombrero de paja 
gris, guarnecido de cinta azul Nattier.

6 .  T r a j e  d e  c a l l e ,  de hilo color de kaki, de hechura prin­
cesa. adornado de un volante muy ancho plegado y  de dos ga­

lones de algodón bordados. Gran cuello recortado en forma de 
torera y cayendo en jockeys sobre los hombros. Camiseta y 
mangas largas y  ajustadas, de muselina blanca finamente ple­
gada. Sombrero de crinol, levantado por un lado y  guarnecido 
de alas y de un lazo de terciopelo.

7, V e s t i d o  d e  v e r a n o ,  de batista fina color de rosa páli­
do, de hechura de coraza, fruncido á  modo de coselete Edad 
media y  adornado de entredoses anchos de bordado inglés; el 
borde de la  falda está adornado de tres alforzas. Mangas cor­
tas, orladas de bordado inglés. Cuello, camiseta y  mangas lar­
gas y  ajustadas de encaje fino. Sombrero de paja de arroz, 
guarnecido de una diapería de seda liberty y de grupos de ce­
rezas con sn follaje.

8  á  1 0 .  T r a j e s  d e  b o d a  y  d e  d o n c e l l a s  d e  h o n o r .

I .  Traje de cortejo de boda, para  señorita, de velo color de 
hortensia, L a  falda montante, ligeramente fruncida en la  cintu­
ra, está adornada, por delante, de un delantal gnamecido de ga­
lones bordados, separados por un bullón de mnselina de seda 
de color adecuado. Los tirantes diapeados van abiertos y  or­
lan nnas tiras de galón bordado, escotadas sobre una camiseta 
de tul blanco plegado. Manguitas de galón. Mangas largas y 
ajustadas de ful plegado. Gran sombrero de paja de arroz blan­
co, guarnecido de espigas con so follaje y  de bridas de tercio­
pelo negro.

I I .  Vestido de doncella de honor p a ra  jovencila, de linó blan­
co, hechura recta, plegado y  adornado á los lados y  con tiran­
tes de bordado inglés con ojales, por los que van pasadas unas 
cintas de raso azul Nattier. U n volante fruncido, adornado de 
alforzas, guarnece el borde de la  falda. Mangas semiiargas, 
adornadas de los mismos bordadosl Blusa interior, fruncida á 
lo virgen, de mnselina blanca con lunares bordados. Gran som­
brero de paja blanca, guarnecido de una corona de rositas y 
de un lazo con largas caídas de terciopelo negro.

I I I .  Vestido de boda, de seda oudoyant blanca. Falda mon­
tante, fruncida en la cintura y abierta por un lado sobre una 
quilla de encaje adornada de ramos de flores de azahar con su 
follaje. Cuerpo cruzado y  drapeado. Cuello y  camiseta de en­
caje. Mangas semiiargas, abiertas y  drapeadas, adornadas, co­
mo la falda, de tamos de azahar. Mangas interiores de encaje, 
largas y ajustadas. Velo de tul de ilusión. Unas flores de lis 
adornan los cabellos,

1 1  £  1 3 .  T r a j e s  d e  e s t i l o .

I .  Vestido elegante, de seda liberty color de heliotiopo, dra-

5 .—T r a je  d e  ta rd e
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peado en foima de peplum, guarnecido de un galón ancho bor­
dado de lentejuelas y  cayendo en forma de tánica sobre la fal­
da. Camiseta de tul con lunares. Mangas semilaigas, recortadas 
y ptendidas con broches de piedras de colores sobre otras man­
gas de tul con Innares. Sombrero de paja de Italia blanco, 
guarnecido de un terciopelo ancho color de heliotropo.

I I .  Traje de eomierto, de raso color de oro viejo, de becbuia 
de funda, con escote cuadrado, recortado y  prendido con lazos 
de cinta sobre nnas quillas bordadas con grandes dibujos be 
chos con seda fíoja. Manguitas cortas de muselina de seda bor­
dada. Un encaje de ralendennes adorna el escote,

I I I .  Vestida de visita, de velo de seda rayada blanco y  rosa. 
Falda semi-Impetio, adornada de tres volantes anchos orlados 
de bieses de, seda libeity color de rosa; el primero está recor­
tado en ondas así como el cuerpo, ¿ste sobre una tira ancha 
de encaje de Irlanda. Mangas largas y ajustadas. Cuello y  ca­
miseta de muselina de seda plegada. Uran sombrero campana, 
de paja de Italia, rodeado de una corona de rosas con su fo­
llaje.

V A R I E D A D E S

E l  t e l é ^ a f o  s i n  a l a m b r e s  c o m o  J iig ru e te

E l telégrafo sin alambres ha llegado á  ser en América el ju ­
guete de moda. E s  el regalo que se hace i  los niños aficiona­
dos í  las ciencias ó á aquellos cuyos padres desean inspirarles 
tal afición. Fabricanse aparatos ,de bajo precio, cuyo alcance 
es solamente de algunas m illas; pero los hijos de los archimi­
llonarios reciben en calidad de obsequio aparatos que cuestan 
hasta quince mil francos, operan á larga distancia y transmi­
ten, por encima de las ciudades, de los ríos, de las llanuras y 
de las montañas, las conversaciones de los tiernos aficionados. 
Tan sólo en el territorio de Brookiyn cuéntanse cincuenta es­
taciones piivadas; aun son en mayor número en el de Nueva 
York, en Long Island, en Fortsmoutb; la que el señor Stokes 
ba instalado para su hijo en la techumbre del Antonia Hotel, 
puede enviar y  recibir telegramas á la distancia de 200 millas. 
Por toda la extensión de las costas del Atlántico levántanse 
las antenas de juguetes telegráficos que pueden dar la comu­
nicación con los buques que se encuentran eu el mar. A sí, su­
cede con frecuencia que las comunicaciones se hallan intervei-

6 .—V e s t i d o  d e  c a l le .

tidas. Cuando el telégraio 
oficial recibe sin quererlo 
las confidencias de nn chi­
quillo que se divierte, la 
cosa es leve; pero el mal 
se agrava cnando el llama­
miento de un buque en pe­
ligro va á perderse en un 
juguete. E n  Ultramar em­
piezan í  bailarse los incon­
venientes del juguete cien­
tífico.

A n u n o io e  
e x t r a v a g a n t e s

No son muchos en E s­
paña los anuncios dispara­
tados, extravagantes y  es­
trambólicos que pued en 
ofrecerse como tales, por 
la sencilla razó n  de que 
aquí no se cultiva todavía 
la publicidad como en In­
glaterra, como en América 
especialmente.

A l menos, por referen­
cias, sabrán nuestros lecto­
res que alli existen perió­
dicos como sábanas dobles 
que destinan 30 ó 40 pági­
nas al anuncio.

D e este modo pueden 
citarse modelos á cual más 
exlraoidinarios, y  as! ha 
recopilado algunos anun­
cios un periódico francés, 
de los que nos permitimos 
copiar varios que llamarán 
la  a te n c ió n  seguramente 
del público, advirtiendo, 
por ser éste su mayor mé­
rito, que son rigurosamente 
auténticos.

Empecemos la fiiena;
«Señora de carácter vio­

lento desea casarse con se­
ñor rico que guste de ser 
dominado.»

Pasemos por encima el 
anuncio de «Retirado, de 
buen carácter, desea alian­
za sólida para poder poseer 
un jardín que cultivará él 
mismo», y  otro de «Señora 
busca como comanditario 
un hombre de mundo que 
tenga setenta años por lo 
menos».

E l que sigue no puede 
ser más excéntrico y  atre­
vido:

«Cien francos ofrecidos 
por el marido al parisiense que le indiqne medio y  le  preste su 
discreto concurso para convencerle de la  fidelidad de una joven 
casada y  provinciana que ba de hacer un viaje á  París».

Dejemos al lector que baga los oportunos comentarios.
A llá  va otro:
«Se vende un hombre petrificado, que se cree sea un alm i­

rante inglés muerto en Patagonia hace más de doscientos años 
aproximadamente».

Otro ejemplo:
«Mine. WiIsoD desearía saber si ha fallecido so esposo y  en 

qué se ha convertido».
H e aquí ahora un anuncio copiado del D ia rio  Oficial de la 

M endicidad:
«Puesto á ceder, en estación de invierno muy frecuentada, 

á un manco, siendo preferido el que lo sea de los dos brazos. 
Se exigen refeiencias y  garantías».

E l  siguiente apareció en un periódico de Francia;
«Se alquila una habitación lujosamente amueblada, para se­

ñora sola, de 5 metros de longitud por 3 ’ jo  de anchura».
Y  para cerrar la  serie, abi va el final de nn artículo reclamo 

de un peletero que p ic o n a  que sus géneros son naturales y  no 
falsificados ó de imitación:

«Mr. S .. .  tiene el honor de participar á su distingnida clien­
tela que fabrica las gorras y  abrigos para señora con su propia 
piel».

Y  basta por hoy de harbatismos.

E l  p a r a í s o  d e  l o s  h o l g a z a n e s

H ay un pueblecillo en Francia, Froissy, donde los hombres 
se dan la  gran vids. Estos filósofos epicúreos saben que las 
palabras son vanas y que no hay que pagar demasiado cara la 
ilusión de una superioridad. Tampoco ignoran qne una exis­
tencia tranquila aligera el corazón y  hace amable el espíritu; 
por lo tanto, han acordado tácitamente confiar á sus mujeres 
las labores difíciles y bligosas.

7 .—V e s t i d o  d e  v e r a n o

Cuando se baja del tren en Froissy se ve una mujer con una 
bandera roja que maneja las agujas de la vía.

Esta señora es el jefe  de estación; su marido es simplemente 
jefe de tren, y  se halla bajo el imperio de su señora esposa.

E n  este pueblo femenino no bay cartero, hay cartera; es una 
moza robusta, qne lleva sobre su plegado delantal una correa 
con una chapa metálica. Gana un franco diario, y  hay día en 
que recorre *5  kilómetros.

H ay también una barbera, que sólo afeita y  corta el pelo 
dos veces por semana, porque los demás días trabaja en una 
fábrica de cepillos de dientes-

£ I  tipo más notable es el de la tamborilera, mujer ya  entra­
da en años. Hace más de un siglo que su familia goza de lee 
honores del tamboril. Su abuelo era tamborilero; su padre 
también, Cnando éste murió, ella no quiso que otra familia se 
ennobleciera tocando el parche, y  empuñó heroicamente los 
palillos. Cuando alguien del pueblo pierde alguna cosa, va á 
buscar á la tamborilera, quien, por ia suma de veinte sueldos, 
llama la atención de tos vecinos con los redobles de su caja 
destemplada y  pregona la pérdida.

En Froissy es un hecho el feminismo.
Su reino será pequeño; pero las mujeres tienen su reino.
Tais hombres, entretanto, pensarán aquello de ¡qué desean- 

sada vida!

U n  g r a n  i n v e n t o

E l doctor Rober Odier, de Ginebra, parece haber dado tm 
gran paso para la curación del cáncer. Se  basa el tratamiento 
que emplea en los fermentos glicoliticos. Éstos constituyen un 
tratamiento general que se caracteriza por producir sus efectos 
sea cualquiera el punto del organismo donde se Inyecte y  cual­
quiera que sea el punto en donde se encuentre e l humor.

L a  teoría en que se fonda el autor de estos trabajos es que 
ha observado qne tanto en los animales como en los hombres 
cancerosos su sangre presenta una densidad mny alta {1.060 á 
t - 175) 7  atribuye esta mayor cantidad del suero á  la diminu-
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8  á  1 0 , — T R A J E S  D E  B O D A  Y  D E  D O N C E L L A S  D E  H O N O R

ciÓD del {em ento geeolítico hemático. S i i  un caacetoso se le 
inyectan estos fermentos que le faltan, hsa de tener una ac­
ción curativa, sin que ni las dim ensión» ni la virulencia del 
tumor sean obstáculo 4  su acción," habiendo comprobado el 
antoT que, en algunos casos, ha llegado á hacer desaparecer 
con notable rapidez una porción de metastesis carcinomatoras,

A  pesar de lo dicho, es hoy día aún imposible prever cuáles 
serán los casos que reaccionen favorablemente a esta medica­
ción, pues mientras algunos módicos han obtenida una porción 
de triunfos consecutivos, hay en cambio otros qne no han visto 
modificación notable en el estado de sus entermos. L a  sensibi­
lidad individual influye mucho en este tratamiento, pues mien­

tras hay enfermos que soportan perfectamente tres centímetros 
cúbicos diarios, los hay en cambio á  quienes apenas les pue­
den inyectar un centímetro cúbico cada quince dias. L a  canti­
dad de fermento inyectable en cada enfermo parece estar en 
razón Inversa de la virulencia del tumor,

Odiet afirma que el cáncer es una enfermedad crónica, no
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local, sino general, producida por causas diatésicas. Para sos­
tener su teoría admite la substancia X  de Erlión, á que le da 
el nombre de caneerógeno, afirmando también, como Etlich, 
que la cantidad de caneerógeno en el organismo canceroso es 
proporcional i  la fuerza del crecimiento del neoplasma, dedu­
ciéndose de aquí que es probable que pueda ser neutralizada, 
absorbida ó destruida por diversas reacciones químicas artifi­
ciales 6 naturales y admitiendo que sea producida por el glicó­
geno, siendo en este caso producida por el fermento glicólico 
y  dejando sentado que este fermento detiene la evolución de

U  á  1 3 . -  T R A J E S  D B  E S T I L O

los cánceres, se puede admitir que tiene una acción directa ó 
indirecta sobre el caiceiageno.

E l  autor explica las recidivas extraordinariamente rápidas 
de los cánceres, diciendo que el cancer^eno circulando por el 
organismo yendo á  fijarse en el punto de menor resistencia da 
lugar á las recidivas.

En apoyo de su teoría expone una serie de casos clínicos 
concluyentes, desde el operado que por recidiva se caquectiza 
rápidamente y  que á las pocas inyecciones IJega á aumentar 
J I  kilos su peso, pareciendo completamente curado i  los quin­

ce dias de tralainiento, al de un cáncer muy avanzado de la 
mama con machas metastesis'y además del brazo que con todo 
y no habérsele podido inyectar la cantidad necesaria para la 
curación, por la intolerancia en la enferma, su estado mejoró 
tanto que desaparecieron los dolores y  el edema del brazo has­
ta que la enferma pudo a l fin ponerse á trabajar sin molestias 
y  si no adelantó más fué por su intolerancia; pero, á pesar de 
todo, r ifa b a  de continuo le diesen más inyecciones, pues las 
consideraba como sn remedio específico.

Nuestro aplauso á los hombres estudiosos.

í :*
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U n  c a s o  d e  s u p e r s t i c i ó n

ComunicxD de Viena que en la aldea de Vagas (Hungría), 
un muchacho, llamado Jorge  Szerali, presentaba desde hace 
tiempo señales de demencia. Su padre, desesperado, trató de 
bascar remedio al mal que aquejaba a l hijo, y  para ello se pu­
so en relación con unas mu;eres que tenían fama en todo el 
país de saber curar la demencia. Estas mujeres aseguraron 
muy formalmente que ellas acertarían con el medio para que 
curase el joven Jorge , y, después de algún tiempo, dijéionle 
a[ padre que la  locura del hijo provenia de tecer el demonio 
en el cuerpo,

E l estupor del padre al oir esto fue grande, y creyó lo que 
las adivinadoras le habfan dicho. Preguntólas si conocían el 
modo de hacer huir el demonio del sitio en que se había refu­
giado, y  ellas le contestaron que con el fuego lograría su pro­
pósito.

£ 1  padre del demente siguió el consejo de las mujeres y 
pensó el modo de llevar i  cabo la operación de quemar al dia­
blo, y  al efecto adquirió un enrejado de hierro, y dniante una 
ausencia del hijo lo calentó de modo que casi lo puso al rojo.

A l volver i  casa Jorge, su padre hizo que se echase sobre 
los hierros, atándole para que no huyese.

El muchacho comenzó á dar gritos de dolor, pero el padre 
estaba convencido de qne era por los esfuerzos que hacía el 
diablo para abandonar aquel cuerpo.

Cuando á  los gritos acadíeron los vecinos, fné ya  inútil todo 
auxilio, pues el desdichado Jorge  había muerto abrasado.

E l padre se mostraba luego profundamente apenado por tan 
funesto desenlace. H a sido preso, y  las autoridades se encar­
garán ahora de averiguar si se trata de nn caso de superstición 
ó de un crimen disfrazado de este modo.

L e c c i o n e s  d e  h i g i e n e

H igieru general. — Levántate temprano, acuéstate pronto y 
ocupa bien el día.

H igiene respiratoria. -  E l  agua y  el pan sostienen la vida, 
peto el aire puro y  el sol son indispensables i  la salud.

H i g i e n e g a s t r o 'i n t e s i i n a l . frugalidad y  sabrosidad son 
el mejor eiíkir de larga vida.

Higiene de la  p ie l  de les orificios. -  L a  limpieza preserva de 
las impurezas; las máquinas mejor conservadas prestan más 
largo servicio.

H igiene del sueño. -  Suficiente reposo repara y  fortifica; de­
masiado reposo enerva y  debilita.

H igiene del vestir. — Vestirse bien quiere decir conservar el 
propio cuerpo con la libertad de los movimientos y  el calor 
necesario, preservándolo de las bruscas presiones de la tem­
peratura.

H igiene de las Aaii/aciones. -  L a  casa bonita y  alegre hace 
agradable el hogar.

H igiene moral. — E l espíritu reposa y  adquiere perspicacia 
con las distracciones y  las diversiones; mas el abuso de éstas 
lleva i  la pasión, y  la pasión al vicio.

H igiene intelectual. —\s». alegría hace amar á la vida, y  el 
amor á la vida es la mitad de la salud; al contrario, la tristeza 
y el descorazonamiento hacen avanzar la vejez.

H igiene profesional. — ffiiv ts  del cerebro? N o  dejar ociosos 
los brazos y  las piernas. ¿Te ganas la vida con el trabajo de 
tus brazos? No olvides ilustrar tu inteligencia y  engrandecer el 
pensamiento.

F i l o s o f í a s

Un distinguido hombre de ciencia á quien pr^untaron, ha­
blando de la evolución, por qué se asombran los caballos y  los 
burros, nos dió la siguiente respuesta:

Los antecesores del caballo estaban acostumbrados á vagar 
por las llanuras donde podía haber un enemigo emboscado en 
cada matorral, y  en estas circuostancias, muchas veces debie­
ron salvar la vida apaitándese de repente á un lado ó retroce­
diendo cnando se les presentaba algún objeto extraño sin pre­
vio aviso. L a  costumbre debió arraigar profundamente, porque 
á pesar de los años que el caballo lleva en domesticidad, aún 
no la ba perdido-

E l burro, en cambio, desciende de animales que vivían en 
terreno montañoso, donde, como es natnraJ, había precipicios 
y declives peligrosos, y  en semejantes condiciones los asnos 
primitivos se acostumbraron á caminar con lentitud, fijando 
bien las patas en e l suelo. Los antecesores del burro no esta­
ban en aquella época tan expuestos á  inesperados ataques de 
fieras ni de reptiles, y además, cualquier movimiento brusco 
hubiera sido extremadamente peligroso en terienos quebrados- 
Por consecuencia de ello aprendieron á evitar los asombros ca­
racterísticos de! caballo.

E l hábito de comer cardos, peculiar en el asno, parece tam­
bién heredado de sus antecesores E n  los legares secos y  esté­
riles donde vivían escaseaba muchas veces el alimento, y  por 
eso se acostumbraron á  comer raíces y plantas duras, secas y 
hasta espinosas.

E x c e s o  d e  c e lo

E l gran cuidado que se toman las autoridades alemanas por 
todo lo concerniente á la higiene pública, condujo en 1898 al 
gobierno wurtembergué» i  prohibir la venta de juguetes he­
chos con aleaciones plombífeias, los cuales pndieran llevarse á 
la boca (silbatos, trompetas, utensilios de mnñecaj pequeñas 
baterías de cocina, etc.), qne contuvieran más del 10  por zoo 
de plomo. T ras de investigaciones practicadas en el laborato­

rio municipal de Stuiigart, los señores Mezguer y  Fucho aca­
ban de demostrar que el peligro de una intoxicación saturnina 
en caso semejante ba sido muy exagerado.

L as aleaciones empleadas para hacer dichos juguetes son 
especies de metal blanco, que contienen, en diversas propor­
ciones, estaño, cinc, plomo, anlim< nio y  cobre. Son relativa­
mente estables en presencia de los líquidos que pudieran di­
solver el plomo en razón del uso quede tales juguetes se hace. 
Así es que los juguetes que contienen una proporción muy 
fuerte de plomo (de 35 á  99 por 100), entrando en la compo­
sición aleaciones muy diversas, pudieron someterse por espa 
d o  de cuatro días á la acción de la  saliva, de la  mermelada de 
manzacas, del ácido málico y  del ácido acético, á la tempera- 
tnra ambiente ó á la ebullición, sin que dichas substancias di­
solviesen una cantidad notable de plomo.

L es experimentadores, en vista de ello, opinan que no es 
cosa de reglamentar la fabricadón de juguetes de plomo tan 
severamente como hasta aquí se ha hecho. -  E .  L .

L a  d e s t r u c c i ó n  d e  l o e  m o s q u i t o s

Siendo los mosquitos, no ten sólo molestos, sino también 
peligrosos, y  pudiendo transmitir algunas enfermedades, con­
viene destruirlos; los medios para lograrlo son numetoscs. En 
la Revue de mááecine e l d'hygiene trapicóle, el S r . Dyé describe 
y hace la crítica de aquellos que más se emplean. Puede con 
éstos combatirse así á las larvas como á  los insectos alados.

L a  acción sobre estos últimos es poco menos que nula fuera 
de las habitaciones. L a  protección metálica de la  habitación es 
e l medio más práctico y  más eficaapara resguardarse de las p i ­
saduras de ellos. No obstante, se ha preconizado cierto número 
de productos; el humo tiene innegable acción nociva sobre los 
mosquitos; algunos indígenas de las regiones intertropicales 
ahúman sns habitaciones, y viven así en una atmósfera que pa­
rece irrespirable á los europeos; el gas sulfuroso, que mata á 
dichos insectos en un minuto, presta grandes serridos en ios 
baques en tiempo de epidemia, pero la sulfsradón debe reno­
varse frecuentemente; con el polvo de pelitre, empleado en to­
do el Mediodía de Francia con el nombre de fidibus, se logra 
la muerte aparente en dnco minutos y  la muerte real en ocho 
horas, por lo cual sólo tiene una eficacia relativa; además, los 
vapores irritantes que exhala dicho polvo pueden determinar 
desarreglos del aparato respiratorio que lleguen hasta la crisis 
del asma; recomiéndase también el uso del petróleo en un plato 
con una lámpara en mitad de él, cuya luz debe atraer á los 
mosquitos; pero es el caso que á un número de éstos no les 
atrae la  luz y buscan, por el contrario, los rincones más obscu­
ros de las estancias donde se encuentran; la  acción del form al, 
como la de los papeles matamoscas, hállase limitada á las su­
perficies de exposición que deben multipUcarse, y  entonces los 
aposentos se vuelven inhabitables por los vapores acumulados 
de formol, que producen fuerte escozor en los ojos. Hanse pre­
conizado, finalmente, unas lintem as'trantpas para mosquitos, 
de eficacia insegura.

L a  destrucción es mucho más eficaz cuando se dirige á  las 
larvas; asi es como se pudieron obtener resultados muy satis 
factorios, por lo qne concierne á la fiebre amarilla, en la H a­
bana, Río Janeiro, canal de Panamá, etc-, y . por lo que se re­
fiere al paludismo, en Ism ailia (donde fue decisivo el experi­
mento), en Córcega, en Argelia, en Italia, etc. Se obtiene la 
destrucción de las larvas suprimiendo las aguas encharcadas 
por medios múltiples: a )  desecamiento de los pantanos; b )  
drenaje del suelo; e)  encauzamientodel mar y  de las corrien­
tes de agua; d j  corta de las hierbas y  de los arrozales en las 
corrientes de agua; «^cultivo del suelo, repoblación de tos bos- 
q u e s ;y j poniendo petróleo en las charcas y  en todos los yaci­
mientos de larvas;^ ,) destrucción de todos los depósitos inúti­
les (artesas, pozos abandonados, toneles, pedazos de utensilios 
ó de vajilla; i )  protección metálica de todas las aberturas de 
cisternas y  de pozos, asi como de chimeneas en aeración; i j  
utilización de insectos y  de peces culicí/agos. Los peces, sobre 
todo, destruyen mochas larvas de mosquitos; ¡os llamados es­
pinólas (gasterous aeuleatus)  fueron las mejores especies para 
ello; no hace mucho tiempo, Herbet Brindley señaló los exce­
lentes resultados obtenidos en la isla Barbada utilizando un 
pez minúsculo llamado vulgarmente «mülion», cuya alimenta­
ción favorita es ¡a  larva del mosquito. -  G. H . N .

B a l a n c e  d e l  c a t a c l i s m o

D e la revista N uova Antología entresacamos los siguientes 
datos, referentes á las pérdidas materiales cansadas por los te­
rremotos de Calabria y  Sicilia.

Éstas pueden evaluarse, aproximadamente, en 600 millones 
de liras, repartidos, proporcionalmente, como sigue:

Irunuebles de Messina, 150 millones.
Rentas personales y  bienes muebles, 90.
Inmuebles de Regio , 25,
Rentas y  bienes muebles, 22.
Obras y  e d if ic io s  p ú b l ic o s  d e s t r u id o s ,  lOO,

Mobiliario y  stoks de mercancías, 63,
Daños causados en otras municipalidades, 100.
Gastos ocasionados por los auxilios, 50.
Estimando, pnes, en 600 millones de liras las pérdidas ma­

teriales causadas por ios terremotos, establezcamos nna rela­
ción entre ellos y  la riqueza nacional.

Por los datos muy aproximados que poseemos, la riqueza 
de Italia puede evaluarse en loo.ooo millones de liras y  en 
10.000 de renta nacional.

U na pérdida de 600 millones representa (intereses y amorti

zación) nn gravamen anual de 30 millones que, cargados sobre 
ios 10.000 millones de renta anual, significan nna merma de 
nn 3 por 100  ó sean 60 céntimos por cada 100 liras.

Las pérdidas materiales causadas por los terremotos, aun 
cuando no pueden considerarse como insignificantes repartidas 
sobre las rentas y capiteles nacionales, no pueden ejercer nna 
baja sensible sobre Ja  situación económica de Italia.

A r i s t o c r a c i a  y a n q u i

E n  todas las épocas la nobleza ha ido á conquistar más aÜá 
de los mares la gloria y  la fortuna.

Antiguamente, los grandes señores feudales iban á guerrear 
á Palestina, para ia conquista del Santo Sepulcro; más tarde, 
Napoleón fijó sus miradas en Oriente, donde, s ^ ú n  sus pala­
bras, «se hacían las grandes fortunas».

H oy día, con los progresos realizados en los medios de loco­
moción, los aristócratas pueden ir hasta América, donde, si no 
prestigio y  gloria militar, encuentran, at menos, hermosas pro­
metidas y  dotes espléndidas.

The ¡Varid, de Nueva Y ork , dice que no bajan de 500 los 
aristócratas, pertenecientes á diversas nacionalidades de Euro­
pa, que son felices esposos de americanas cuyas dotes pasan 
de 500.000 dólares; es decir, 2.500.000 francos.

Vamos á citar las más ilustres:
Duquesas: de R o xb u ^  (M ay Grelet), dote: 10  millones de 

dólares; de Marlboiough (Liliana Hamersley), dote: dos mi­
llones; de Manohéster (Elena Limmermann), dote: dos millo­
nes; de V alen jay (Elena Mortois), dote; 500.000; de la Ro- 
chefoucauld (Mattie Michel), dote: joo.ooo; de Dino (Frederic 
Stevens), dote: 500.000,

Princesas: de Sagan (Ana Gould, antes condesa de Castella- 
ne), llevó de dote en su primer matrimonio seis millones de 
dólares; Colonca (E va Bryant Nackay), dote: nn millón; Halz- 
feld tClara Hnntington), dote: un millón; Boncaccio (Isabel 
F ield),dote: un millón; deSalm  Salm (Inés Ja y ) , dote:500.ooo; 
de Chimay (Clara Ward), dote: 500.000; de Ruspoli (Josefina 
Kustin), dote: 500,000.

Condesas: de Suffolk (Daisy Leiter), dote: dos millones de 
dólares: de Graven (Cornelia Bradley Martín), dote; un millón; 
de M unich (María Satterfield), dote: un millón; de Livazza 
(miss Slocum), dote: 500.000; de Jestelier (miss I la ^ in ) ,  do­
te: 500.000; de Barmoteth (Alice Thum), dote: 500.000.

Otros nombres: lady Curzon, ex virreina de las Indias (Mary 
Leister), dote: dos millones de dólares; baronesa H alkett (Sa- 
rah Ph. Storbes), d’ote: soa oo o ; marquesa de Dulferin (Clara 
Davis), dote: 500.000; baronesa Harden H ickay (miss Flayler), 
dote; 500.0C0.

D e este modo ha llegado á formarse en los Estados Unidos 
una aristocracia en la que figuran loa nombres más ilustres de 
Francia y de Inglaterra.

L os americanos no se contentan con realizar el trust de los 
antiguos títulos nobiliarios, y no desdeñan el fundar una nue­
va nobleza con la ayuda de los títulos pontificios.

H ay que reconocer que si Us duquesas abundan, los duques, 
en cambio, son muy escasos: sólo existe uno, el duque Loubat, 
miembro de una Academia, yadem ás protector de otras varias, 
que está dedicado al estudio de las antigüedades mejicanas, y 
trata de resucitar -  en la Historia -  el culto del sol.

N o creemos decir nada nuevo al asegurar que la  nobleza 
americana tiene e! mérito indiscutible de ser la  más rica del 
mnndo.

Antiguamente, en Grecia, aristocracia quería decir «el go­
bierno de los más dignos»; más tarde, los aristócratas preten­
dieron ser los más valientes; después, algunos de ellos se con­
tentaron con ser los mejor educados, y  hoy algunos, por lo 
menos, procuran, por lo que se ve, ser los más ticos.

EV A N G ELIN A

p o e m a  i d í l i c o  d b  b n r i q o b  l o n g f e l l o w  

(  C o n tin u a c ió n )

- S e d  b ie n v e n id o s , re p ito  u n a  v e z  m á s, a m ig o s  
m íos, q u e  h a b é is  e s ta d o  la rg o  t ie m p o  sin  a m ig o s  y 
s in  h o g a re s . S e d  b ie n v e n id o s , re p ito , á  u n a  c a s a  q u e  
a c a so  e s  p re fe r ib le  á  la  a n tig u a ; a q u í  n in g iln  in v ie r ­
n o  fa m é lico  h ie la  la  sa n g re , c o m o  h ie la  la s  a g u a s ; 
a q u í  n in g ú n  te rre ro  d e  p ie d ra  p ro v o c a  la  c ó le ra  d e l 
c o lo n o . E l  a ra d o  s e  u n e  d u lc e m e n te  e n  la  t ie rra , c o ­
m o  en  e l  a g u a  la  q u illa  d e  u n  b arco . D u ra n te  to d o  e l 
a ñ o  lo s  b o sq u e c illo s  d e  n a ra n jo s  e s tá n  e n  flo r, y  e l 
c é sp e d  flo re c e  m ás en  u n a  so la  n o c h e  q u e  d u ra n te  to ­
d o  e l v e ra n o  e n  e l CJanadá, A q u í, a d e m á s , in n u m e ra ­
b le s  re b a ñ o s  re co rre n  la  p rad era , s a lv a je s  y  l ib r e s ;  aq u í 
n o  h a y  m ás q u e  p e d ir  la s  t ie rra s  p a ra  p o se e rla s , y 
lo s  b o sq u e s  d e  c o n stru c c ió n , c o n  só lo  a lg u n o s  g o lp e s  
d e  h ach a , s e  c o rta n  y  s e  c o n v ie r te n  e n  h ab ita c io n e s . 
C u a n d o  h a b ré is  c o n stru id o  u n a  c a s ita , c u a n d o  vu es­
tro s  c a m p o s  a m a rille e n  e n  la s  m ie se s  e n  sazó n , n in ­
g ú n  r e y  Jo r g e  d e  In g la te r ra  o s  e x p u lsa rá  d e  v u estras  
p ro p ie d a d e s , q u e m a n d o  v u e stra s  m o ra d a s  y  v u e stra s  
g ra n ja s , ro b a n d o  v u e s tra s  tie rra s  y  v u e stro s  g an ad o s.

Ayuntamiento de Madrid
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D ic ie n d o  estas  p a la b ra s  sa lió  d e  su  p o d e ro so  p e­
c h o  un g e m id o  d e  c ó le ra ; su  a n c h a  y  v ig o ro sa  m an o  
c a y ó  c o n  fu erza  s o b re  la  m e sa  p ro d u c ie n d o  ta l es  
tru e u d o  q u e  to d o s  lo s  h u é s p e d e s  s e  so b re sa lta ro n , y  
e l  p a d re  F e lic ia n o , a to n ta d o , e n so rd e c id o , s e  d etu vo  
se ca m e n te  a l  to m a r  u n  p o lv o  d e  ta b a co , á  l a  m ita d  
d e l c a m in o  d e  su nariz . E l  b r a v o  B a s il io  co n tin u ó  
su  d isc u rso , y  su s  p a la b ra s  e ran  m e n o s a m a rg a s  y 
m ás risu eñ as,

-  G u a rd a o s  ú n ic a m e n te  d e  la  fie b re , a m ig o s  m ío s; 
te n e d  c u id a d o  c o n  e lla , p u e s to  q u e  la  fie b re  d e  estas 
c o m a rc a s  n o  se  p a re c e  en  n a d a  á  la  q u e  c o n o c im o s  
e n  n u estro  fr ío  c lim a  d e  A c a d ia ,  d o n d e  su  c u ra b a  
c o n  u n a  a ra ñ a  s u sp e n d id a  d e l c u e llo  d e n tro  d e  una 
c á sc a ra  d e  nuez.

E n  a q u e llo s  m o m e n to s  s e  o y e ro n  v o c e s  en  la  p u e r­
ta , u n  ru id o  d e  p a so s  q u e  s e  a c e rc a b a n  re so n ó  en  las 
g ra d a s  d e  la  e s c a le r a  y  e n  e l  s u e lo  d e l p a rq u e  en  
p le n o  a ire . E r a n  lo s  c r io llo s  v e c in o s  y  lo s  p e q u e ñ o s  
c o lo n o s  d e  la  v ie ja  A c a d ia  q u e  h a b ía n  s id o  c o n v o ­
c a d o s  p a ra  re u n irse  en  la  c a sa  d e  B a s i l io  e l  pastor.

C o rd ia l y  a leg re  fu é  la  re u n ió n  d e  e s to s  a n tig u o s  
c a m a ra d a s  y  d e  esto s  v e c in o s :  e l a m ig o  e s tre ch ó  e n ­
tre  su s  b ra z o s  a l  a m ig o ; a q u e llo s  q u e  h a b ía n  p e rm a ­
n e c id o  e x tra ñ o s  u n o s á  o tro s , e n c o n trá n d o se  d e  n u e ­
v o  e n  e l d e sU e tro , s e  lig a ro n  b ie n  p ro n to  e n  a m ista d , 
a tra íd o s  u n o  h ac ia  o tro  p o r  lo s  d u lc e s  la zo s  d e  u na 
p a tr ia  co m ú n . D e  re p e n te , d e  la  sa la  co n tig u a , un 
p re lu d io  d e  m ú s ic a  sa lid o  d e l  m e lo d io so  v io lín  q u e  
M ig u e l e s ta b a  te m p la n d o , c o r tó  to d a  c o n v e rsa c ió n  
m ás e x te n sa . T o d o s  c o m o  u n a  m u lt itu d  d e  n iñ os 
a le g re s , d e ja n d o  á  u n  la d o  to d a  c la se  d e  p re o c u p a ­
c ió n , se  la n zaro n  a l  to rb e llin o  d e  la  d a n z a  q u e , lo ca , 
v e rt ig in o sa , a l  so n  y  c o m p á s  d e  la  m ú sica , h u ía  y 
lle g a b a  fa n tá st ic a m e n te , a c o m p a ñ a d a  d e  re lám p ag o s 
e n  lo s  o jo s  y  d e  u n  ra u d a l d e  v e st id o s  S o ta n te s.

E n tre ta n to , se n ta d o s  e n  u n  r in có n , a l  ex tre m o  d e  
la  sa la , e l  sa c e rd o te  y  e l p a sto r  c o n v e rsa b a n  ju n to s  
d e l  p a sa d o , d e l p re se n te  y  d e l p o rv e n ir , E v a n g e lin a , 
p o r  s u  p a rte , e s ta b a  c o m o  a b s o rta ; a n tig u o s  re cu e r­
d o s  s e  d e sp e rta b a n  en  e l la ;  o ía  e l  ru m o r d e l m a r  q u e  
re so n a b a  en  su o íd o  e n  m e d io  d e  la  m ú s ic a ; u n a  in ­
su p e ra b le  tr is te z a  in v a d ió  su  co razó n , y  h u yó , sin  
se r  v is ta , a l ja rd ín . L a  n o c h e  e ra  h e rm o sa ; d e trá s  de 
lo s  n e g ro s  lin d e ro s  d e  la  se lv a , c u y a s  c im a s  a p a re ­
c ía n  c o m o  p la te a d a s , la  lu n a  s e  e le v a b a  m a je stu o sa ; 
e n  la  c o rr ie n te  c a ía n  a c á  y  a l lá ,  á  tra v é s  d e l ram aje , 
a lg u n o s  ra y o s  te m b lo ro so s  d e l a s tro  n o ctu rn o , se m e ­
ja n te s  á  lo s  d u lc e s  p e n sa m ie n to s  d e  a m o r e n  u n  a lm a  
e x tra v ia d a  y  so m b ría . M á s  c e rc a  y , ro d e á n d o la  p o r 
co m p le to , m il ñ o re s  d e l ja r d ín  e x b a la b a n  su s a lm as 
y  su s p e rfu m e s ; n o  e ra  o tra  c o s a  q u e  la s  sú p lica s  y 
la s  c o n fe s io n e s  q u e  re la ta b a n  en  s e c re to  á  la  n o ch e , 
q u e  a v a n z a b a , se m e ja n te  á  u n  c a lla d o  m o n je  cartu jo . 
M á s  b a lsá m ic o  to d a v ía  q u e  e lla , y  ta n  c u b ie r ta  d e  
so m b ra s  y  d e  ro c lo s  n o c tu rn o s  c o m o  e lla , e s ta b a  el 
co razó n  d e  la  jo v e n  e n a m o ra d a . L a  p lac id ez  y  la c la ­
r id a d  m á g ic a  d e  la  lu n a  p a re c ía n  a n e g a r  su  a lm a  en 
em o c io n e s  in d e fin ib le s ; fra n q u e ó  la  p u e rta  d e l ja r  
d in , b a jo  la  o b sc u ra  so m b ra  d e  la s  e n c in a s , y  gan ó, 
s ig u ie n d o  e l s e n d e r o , ’la  e x t re m id a d  d e  la  in m en sa  
p rad era . £ 1  s ile n c io  m ás p ro fu n d o  la  r o d e a b a ; una 
n e b lin a  p la te a d a  la  c u b r ía  y  u n  n ú m e ro  c re c id ís im o  
d e  m o sca s  lu m in o sa s  flo ta b a n  en  e lla  co n fu sa m en te . 
P o r  e n c im a  d e  e lla , á  in m e n sa  d is ta n c ia , la s  e s tre ­
lla s, e s to s  p e n sa m ie n to s  d e  D io s , en  e l  a lto  cie lo , 
c e n te lle a b a n  á  lo s  o jo s  d e l h o m b re  á  q u ien  e s te  es­
p e c tá c u lo  n o  c o n m u e v e , n i m a ra v illa , n i o b lig a  á 
caer  d e  h in o jo s  e n  o ra c ió n , á  n o  s e r  q u e  un co m eta  
flam íg ero  p a se  ju n t o  á  lo s  m u ro s  d e  e s e  m ag n ífico  
tem p lo , c o m o  s i u n a  m a n o  m iste r io sa  a p a re c ie ra  y 
e sc r ib ie se  en  e llo s  e s ta s  p a la b ra s : < P h a re s .>

Y  e l a lm a  d e  la  d o n c e lla , e n tre  las es tre lla s  y  ¡a s  
m o sca s  lu m in o sa s , v a g a b a  so lita r ia , y  e x c la m a b a :

- ¡ O b  G a b r ie l!  ¡O h  m i b ie n  a m a d o ! ¿ E s  p o s ib le  
q u e  tú  estés ta n  p ró x im o  á  m í y  q u e  n o  m e  se a  d a d o  
o ir  tu  voz? ¡A h ! ¡C u á n ta s  v e c e s  tu s p ie s  h a n  p isa d o  
e l se n d e ro  d e  e s ta  p ra d e ra ! ¡C u á n ta s  v e c e s  tu s  o jo s  
han  c o n te m p la d o  e s to s  b o sq u e s  q u e  m e  ro d ean i 
¡C u á n ta s , b a jo  e s ta  e n c in a , a l  r e g re sa r  d e l  tra b a jo , 
te  h a s  a c o sta d o  e n  la  t ie r ra  p a ra  d e sc a n sa r  y  soñ ar 
en  m í d u ra n te  e l  re p o so ! ¿ C u á n d o  te  v e rá n  m is  o jos? 
¿C u á n d o  e sto s  b ra z o s  p o d rá n  a b razarte?

S ú b itam en te , m u y  c e rc a  d e  e lla , e l c a n to  d e  la  c h o ­
ta cab ras  so n ó  c o m o  u n a  f la u ta  en  e l b o sq u e , y, flo­
ta n d o  en  la s  c a ñ a d a s  v e c in a s , se  a le jó  p o r  g ra d o s  y 
se  p e rd ió  en  e l  s ile n c io .

— ¡P a c ie n c ia !,  m u rm u raro n  la s  e n c in a s  d e sd e  el 
fo n d o  d e  su s  c a v e rn a s  lle n a s  d e  so m b ra s  p ro fé ticas , 
y  d e s d e  la  p ra d e ra  ilu m in a d a  p o r  la  lu n a  u n  su sp iro  
le s  re sp o n d ió :

— ¡M a ñ a n a l
A l d ía  s ig u ie n te  e l s o l  s e  le v a n tó  ra d ia n te ; to d as  

la s  flo res  d e l  ja rd ín  b a ñ a ro n  d e  lá g rim a s  su s  p ie s  y 
u n g ie ro n  su s  c a b e llo s  co n  e l b á lsa m o  su a v e  q u e  lle ­
v a b a n  en  su s  v a so s  d e  c r is ta l.

- A d i ó s ,  d i jo  e l sa ce rd o te , d e  p ie  en  e l d in te l 
s o m b re a d o ; c u id a d  d e  h a c e r  re g re sa r  a l  h ijo  p ró d ig o , 
q u e  a y u n a  y  q u e  t ie n e  h a m b re , y ta m b ié n  la  v irgen  
lo c a  q u e  d o rm ía  c u a n d o  su  p ro m e tid o  ib a  á  lleg ar .

— A d ió s , d i jo  la  d o n c e lla , q u e , so n r ie n te , d e sc e n ­
d ió  c o n  B a s i l io  a ! b o rd e  d e  la  c o r r ie n te  d o n d e  e sp e ­
ra b a n  y a  lo s  b ate le ro s.

A s í ,  e m p re n d ie n d o  s u  v ia je  p o r  la  m a ñ a n a , en 
p le n o  so l y  c o n  a le g r ía , s e  p u sie ro n  en  seg u im ien to  
d e  a q u e l q u e  b u la  d e la n te  d e  e llo s , a r re b a ta d o  p o r 
e l  so p lo  d e l d e st in o , á  la  m a n e ra  d e  u n a  h o ja  seca  
e n  e l  d e s ie rto . N i  e n  a q u e l d ía , n i a l  d ía  s ig u ien te , 
n i ta m p o c o  a l  o tro , e n c o n tra ro n  h u e lla  a lg u n a  d e  su 
p a so  en  lo s  la g o s , p o r  la s  se lv a s , n i so b re  las o rilla s. 
A u n  tra n sc u rr id o s  b u e n  n ú m e ro  d e  d ía s  n o  a lca n z a ­
ro n  á  d a r  c o n  e lla . R u m o re s  v a g o s  é  in c ie rto s-eran  
su s  ú n ic o s  g u ía s  á  tra v é s  d e  u n  p a ís  s a lv a je  y  d e s ie r­
to . E n  fin , e n  ¡a  p e q u e ñ a  p o s a d a  d e  la  c iu d a d  esp a­
ñ o la  d e  A d a y e s , c a n sa d o s , e x te n u a d o s , a i p o n e r p ie  
á  t ie rra  su p ie ro n  p o r  e l h a b la d o r  p o sa d e ro  q u e  el 
d ía  a n te r io r , co n  su s  c a b a llo s , su s g u ía s  y  su s c o m ­
p a ñ e ro s , G a b r ie l  h a b ía  p a rt id o  d e  a l l í  y  h a b ía  to m a­
d o  e l c a m in o  d e  las p ra d e ra s.

I V

M u y  le jo s , h a c ia  e l O este , e x is te  u n a  c o m a rc a  d e ­
s ie rta  en  la  q u e  la s  m o n ta ñ a s  le v a n ta n  en tre  n ie v e s  
p e rp e tu a s  su s  a lta s  y  lú c id a s  cu m b res . E n  e l fo n d o  
d e  su s  b a rra n c o s  e sc a rp a d o s  y  p ro fu n d o s , a llí  d o n d e  
e s a s  g a rg a n ta s  a b re n , c o m o  p a ra  fra n q u e a r  u n  va lle , 
u n  p a so  a b ru p to  á  la s  ru e d a s  d e  la  c a rre ta  d e l  e m i­
g ra n te , c o rre n  en  d ire c c ió n  á  P o n ie n te  e l O reg ó n , el 
VV allew ay y  e l O w y h e . A l  E s te , s ig u ie n d o  un cu rso  
s in u o so , á  t ra v é s  d e  lo s  m o n te s  W in d riw er, la  N e- 
b ra sk a  s e  p re c ip ita  m u g ie n te  e n  e l  v a lle  d e  A g u a  
D u lc e . A l  S u d  d e  la  F u e n te  q u e  bebe y  d e  las s ierras  
e sp a ñ o la s , fo rm a d a s  d e  a re n a s  y  p e ñ a sco s , y  c o m b a ­
tid a s  p o r  e l  v ie n to  d e l d e s ie rto , u n  in c o n ta b le  n ú ­
m e ro  d e  to rre n te s  q u e  c a m b ia n  á  c a d a  m o m e n to  de 
cu rso  y  d e  a sp e c to , d e sc ie n d e n  h a sta  e l  O cé a n o , p ro ­
d u c ie n d o  v ib ra c io n e s  p ro fu n d a s  y  so le m n e s, com o 
la s  q u e  sa le n  d e  la s  c u e rd a s  g ra v e s  d e  u n  h arp a . E n ­
tre  esto s  to rre n te s  s e  e x t ie n d e n  la s  h erm o sa s  y  m a­
ra v illo sa s  p ra d e ra s, v e rd a d e ro s  la g o s  d e  h ie rb a  q u e  
o n d u la  s in  c e s a r  e n  la  o b sc u r id a d  y  a l  so l, d o n d e  
flo re c e n  e n o rm e s  m a c iz o s  d e  ro sa s  y  p la n ta s  d e  ín ­
d ig o  d e  p u rp ú re o  c o lo r . E n  e s ta s  p ra d e ra s  vag an  
erra n te s  g ra n d e s  m a n a d a s  d e  b ú fa lo s , d e  a lc e s  y  d e  
c o rso s ; so n  re c o rr id a s  ta m b ié n  p o r  lo s  lo b o s  va g a  
b u n d o s  y  p o r  p ia ra s  d e  c a b a llo s  q u e  ja m á s  h an  m or­
d id o  e l fre n o ; e n  e lla s  v a g a n  lo s  in c e n d io s  q u e  ab ra ­
sa n  y  c o n su m e n , y  lo s  v ie n to s  fa tig a d o s  d e  re co rre r  
lo s  e sp a c io s ; en  e lla s  v a g a n  erra n te s  la s  tr ib u s  d is  
p e rsa s  d e  lo s  h ijo s  d e  Ism a e l q u e  m an ch an  c o n  su 
sa n g re  la  a re n a  d e l d e s ie r to ; e n c im a  d e  su s e sp a n to ­
s a s  h u e lla s  d e  c a rn e  m u erta , e l b u itre  d a  v u e lta s  en 
e l a ire  y  e x t ie n d e  en  é l  su s a la s  m a je stu o sa s , p a re c i­
d o  a l a lm a  im p la c a b le  d e  u n  je f e  m u erto  e n  la  b a ta ­
lla  y  q u e  p o r  c a m in o s  in v is ib le s  se  re m o n te  y  esca le  
e l c ie lo . A c á  y  a c u llá  su rg e n  n u b e c illa s  d e  h u m o  d e  
lo s  c a m p a m e n to s  d e  e s o s  m e ro d e a d o re s  s a lv a je s ; acá  
y  a l lá ,  g ra n d e s  ra m ille te s  d e  b o sq u e s  c re c e n  ju n t o  á  
la s  co rr ie n te s  rá p id a s  d e  los r ío s ; e l o so , en fu rru ñ ad o  
y  ta c itu rn o , e s p e c ie  d e  m o n je  so lita r io  d e  lo s  d e s ie r­
to s , d e s c ie n d e  le n ta m e n te  e n  lo s  b a rra n c o s  d e  las 
h o n d o n a d a s  p a ra  ir á  d e se n te rra r  la s  ra íc e s  a l b o rd e  
d e  los r ia c h u e lo s ; y  p o r  e n c im a  d e  lo d o  e s to , e l  c ie ­
lo , e l  A rm a m en to , c la ro  y  p u ro  c o m o  u n  c ris ta l, se­
m e ja  la  m a n o  p ro te c to ra  d e  D io s  e x te n d id a  sob re  
to d o  e llo .

T a l  es  e s te  p a ís  p ro d ig io so , a l  p ie  d e  lo s  m o n tes 
O zak j y  a l l í  h a b ía  id o  G a b r ie l,  se g u id o  *de su s  ca z a ­
d o re s  y  d e  su s  tra m p e ro s . D ía  p o r  d ía , b a jo  la s  in d i­
c a c io n e s  d e  su s g u ía s  in d io s , B a s i l io  y  E v a n g e lin a  
h a b ía n  se g u id o  su s  h u e lla s  fu g itiv a s , c re y e n d o  to d o s 
lo s  d ía s  l le g a r  h a sta  él. M u c h a s  v e c e s  h a b ía n  c re íd o  
ve r  e l h u m o  d e  su  h o g u e ra  e le v a rse  en  e l fo n d o  d e

la  llan u ra , e n  e l a m b ie n te  d e  la  m a ñ a n a  ó  á  ¡a  c a íd a  
d e  la  ta rd e . P e r o  a lg u n a s  h o ra s  d esp u é s , c u a n d o  h a ­
b ía n  lle g a d o  a l  s it io  d o n d e  p e n sa b a n  h a lla r le , no  
e n co n tra b a n  o tra  c o s a  m ás q u e  u n  m o n to n c ito  d e  
a s c u a s  y  c e n izas . Y  a u n  c u a n d o  su s co ra z o n e s  se 
v ie se n  d e sa n im a d o s  p o r  ta n ta s  d e c e p c io n e s , y  su s  
c u e rp o s  e x te n u a d o s  p o r ta n ta s  fa tig a s , la  e sp eran z a  
les a g u ijo n e a b a  h ac ia  a d e la n te , y , á  la  m a n e ra  d e l 
h a d a  M o rg a n a , le s  m o stra b a  su s la g o s  d e  luz e sp le n ­
d e n te  q u e  h a c ía  re t ira r  y  d e sa p a re c e r  en  c u a n to  se 
a p ro x im a b a n  á  e llo s .

U n  d ía  en  q u e  e s ta b a n  a g ru p a d o s  a lre d e d o r  d e  la 
h o g u e ra  d e  la  n o c h e , e n tró  s ile n c io sa m e n te  en  su 
p e q u e ñ o  c a m p a m e n to  u n a  m u je r  in d ia , c u y o s  rasg o s  
te n ía n  p ro fu n d a s  h u e lla s  d e  p e sa r  y  d e  re s ig n a c ió n , 
m a y o r  to d a v ía  e s ta  ú lt im a  q u e  su s  p e n a s . E r a  una 
m u je r  sh a w n í q u e  m a rc h a b a  d e  re g re so  á  s u  c a b a ñ a , 
e n  su p a ís , d e s d e  e l fo n d o  d e  la s  le ja n a s  co m arcas  
d e  ca z a  d e  lo s  c ru e le s  c o m a n c h e s , d o n d e  su  esp o so , 
u n  c a n a d ie n s e , e x p lo ra d o r  d e  b o sq u e s , h a b la  s id o  
a se s in a d o .

L o s  co ra z o n e s  d e  lo s  v ia je ro s  la tie ro n  e m o c io n a ­
d o s  a l  o ír  su  h isto ria ; d ie ro n  á  la  in d ia  su  b ie n v e n id a  
ca lu ro sa  y  a m ig a , h ic ie ro n  q u e  s e  se n ta se  ju n t o  á  
e llo s , d ir ig ié n d o le  p a la b ra s  d e  a lie n to  y  le  o fre c ie ro n  
ca rn e  d e  b ú fa lo  y  d e  v e n a d o , a s a d a  s o b re  la s  a scu a s .

T e r m in a d a  la  c o m id a , c u a n d o  B a s i l io  y  su s c o m ­
p a ñ e ro s , e x te n u a d o s  p o r u n  la rg o  d ía  d e  m a rc h a  y 
p o r  la  c a z a  d e l  a lc e  y  d e l b iso n te , s e  h u b ie ro n  a c o s ­
ta d o  s o b re  l a  t ie rra ; c u a n d o  á  la  lu z  v a c ila n te  d e  la  
h o g u e ra  q u e  i lu m in a b a  su s  m e ji lla s  to sta d a s  p o r  el 
so l, e n v u e lto s  lo s  c u e rp o s  en  su s  m a n ta s, s é  h u b ie ­
ron  e n tre g a d o  a l su eñ o , e n to n c e s  la  in d ia  s e  se n tó  
e n  la  p u e rta  d e  la  t ie n d a  d e  E v a n g e lin a , y  rep itió  
le n ta m e n te  c o n  v o z  d u lc e  y  a p a g a d a , y  c o n  e l  e n ­
c a n to  d e  su  a c e n to  in d io , to d a  la  h isto ria  d e  su s 
a m o re s  y  su s  p la ce re s , a s í  c o m o  d e  su s  d o lo re s  y  su s 
v ic is itu d e s . O y e n d o  e ste  in te re sa n te  re la to , E v a n g e ­
lin a  llo ró  d e sc o n so la d a , a l  c o n s id e ra r  q u e  o tro  c o ra ­
zó n  d e se sp e ra d o  c o m o  e l d e  la  in d ia  h a b ía  a m a d o  
ta m b ién  y  h a b ía  s id o  b u r la d o  c o m o  é l. P r e s a  su  a l­
m a  de. la  m ás p ro fu n d a  e m o c ió n , lle n a  d e  p ie d a d  y  
d e  c o m p a s ió n  p a ra  c o n  la  p o b re  m u je r , se  ten ía  p o r 
m e n o s  d e sg ra c ia d a  e n  m e d io  d e  su s  p e n a s , a l  v e r  
a llí, á  su  la d o , a lg u ie n  q u e  h a b ía  su fr id o  lo  m ism o  
q u e  e l la ;  á  su  vez  c o n tó  su s a m o re s  y  la s  p ru e b a s  á  

q u e  s e  v e fa  so m e tid a . L a  m u je r  sh a w n í a l  e s c u c h a r la  
h a b ía  q u e d a d o  m u d a  d e  s o b re sa lto ; E v a n g e lin a  h a ­
b ía  te rm in a d o  su  re la c ió n , c u a n d o  e lla  no  a c e r tó  á 
fo rm u la r  to d a v ía  u n a  p a la b ra . M a s , p o r  fin , có m o  
si u n a  im p re s ió n  d e  te rro r  la  h u b ie se  sú b ita m e n te  
so b re c o g id o , h a b ló  y  re fir ió  la  h isto ria  d e  M o w ís, d e  
M o w ís  e l p ro m e tid o  e s p o so  d e  n ie v e , q u e  c o rte jó  y 
á  q u ie n  s e  u n ió  e n  e sp o n sa le s  u n a  d o n c e lla , pero  
q u e , v e n id a  la  m a ñ a n a , s a lió  d e  u n  w ig w am  y  se  
m a rch ó  d e s v a u e c ié n d o se , fu n d ié n d o se  y  d is o lv ié n ­
d o s e  a l  c a lo r  d e  lo s  r a y o s  d e l so l, h a sta  q u e  p o r  fin  
y a  e lla  no  v ió  ja m á s, á  p e s a r  d e  h a b e r le  b u sc a d o  en  
la  p ro fu n d id a d  d e  la  se lv a . D e sp u é s , c o n  a q u e lla  
m ism a  v o z  q u e d a  y d u lc e  q u e  p a re c ía  u n  e n can to  
d e l d e st in o , re fir ió  a d e m á s  la  h is to r ia  d e  la  b e lla  
L il in a u  e n a m o ra d a  p o r  u n  fa n ta sm a ; á  tra v é s  d e  los 
p in o s  q u e  so m b re a b a n  e l te c h o  d e  la  c a sa  d e  su  p a ­
dre, ,e a  e l  s ile n c io  d e l c re p ú sc u lo , éste  su sp ira b a  
co m o  la  b r isa  d e  la  ta rd e  y  su su rra b a  b a jito  h a b la n ­
d o  d e  a m o r á  la  d o n c e llita ; é s ta  s ig u ió , e n  e l  b o sq u e , 
e l c a m in o  q u e  le  in d ic a b a  su  p lu m a  v e rd e  q u e  flo tab a  
a l v ie n to , y  n o  re g re só  n u n ca  ja m á s , y  n u n ca  ja m á s  
se  la  v o lv ió  á  ver.

{  C o n t in u a r á .)

Sederías Suizas íüíS o,’
P e d i d  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  S e d e r ía s ,  

N o v e d a d e s  d e  p r i m a v e r a  y  d e  v e r a n o  p a ­
r a  v e s t id o s  y  b l u s a s ;  O tto m a n , L ib e r t y ,  
G o te lé ,  C r e p e  d e  C h in e ,  L o u s in e ,  T a f f e t a s ,  
M o u a a e l in e ,  120 c n is . de a n c h o , d e sd e  p e se ­
ta s  1,4.") e l m e tro , en  n e p ro . b la n c o  v c o lo r .a s i  
com o b l u a a s  y  v e s t id o s  b o r d a d o s  e n  b a t is ­
ta . la n a ,  h ilo .v  se d a  

V e n d e m o s n u e s tr a s  se d a s , d e  so lid e z  traran - 
t iz a d a . d i r e c t a m e n t e  á  lo s  p a r t i c u l a r e s  y  
f r a n c o  d e  a d u a n a s  y  p o r t e s  á  d o m ic il io .

Schweizer 4  Co., LUCERNEL ÍO (Sniza)
S xp o rta c iá n  de S e d tr ia e  Prcveedoret de  k t  H eai C axt
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flUINA-UROCHE
TÓNICO, RECONSTITUYENTE y FEBRÍFUGO

RecoiaÉRd3.do p o r  todos lo s  Médicos.

PINA LAROC
r iiW10̂

La Q U I N A - L A R O C H E  es de sabor muy 
agradable y coiibene todos los principios de las 
tres mejores especies de quinas. £ s  superior con 
mucho á todos los dem is vinos de quina y está 
reconocida por las celebridades m édicas del mondo 
entero como el T ó n ic o  y  e l  R e c o n s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e le n c i a  en los casos de :

D EBILIDAD, A G D TA M IEN T O  
F A L T A  DE A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CDNVALECENCIAS, C ALEN TU R AS

t e  venTi en tooa bucha fabi/a c ií 

E T lJa a e  2a  VERDADERA Q U I N A - U A R O C H E

L a s  
P e r s o n a s  q u e  c o n o c e n  l a s

P X Z » 1 3 0 X C . A . S
D E 1 _  D O C T O R

DEHAUT
E>E3

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l  cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la  hora y  la  
comida que m as le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la  purga  

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la  buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

í^í í ;

I , ;i,

■I:
I ’

IJ 1.11
■!,i* '

i
• d.

D  e n t i c i ó n

ARABE DE
J A R A B E  S / N

FACILITA la SALIDAde los D IENTES
C H  p r e v i e n e  t o d o s  ¡ o s  a c c i d e n t e s  d e  ! á  p r í m e r g ^ D e n t i c i ó r u ^

E sta  b le c im le n to s  FUMOUZE . ?Q . Faub^ Saín t - D e p is  .PARIS. y en las P r in c ip a le s  F a rm a c ia s  del G lo b o .

h'fií
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PAPEL WLINSI S o b e ra n o  re m e d io  p a r a  r á p id a  I 
c u ra c ió n  d e  la s  Afecciones üel\ 
pectio, Catarros, Mal de gar-\

s a n t a .  B r a n Q u í t i s ,  B e s m a t i o s ,  ñ o m a d i z o s ,  d e  io s  R e u m a t i s m o s ,  
D o l o r e s ,  L U m t ia g O S ,  e t c . ,  s o  añ o s  d e l m e jo r  é x ito  a te s t ig u a n  la  e f ic a c ia  de 
e s t e  p o d e ro s o  d e r iv a t iv o  re c o m e n d a d o  p o r  lo s  p r im e ro s  m é d ic o s  d e  P a r í s -1 

E x i g i r  i a  F i r u t »  t V i l i V S / .  I
P rp ó s ito  bn  t o d a s  l a s  B o t ic a s  t  D boqubhias. — P A R I S ,  3 1 , R u ó  d e  S e in e .

VINO AROUD
C A R N E -Q U I N A -H IE R R O

e lm a s  re c o n s t itu y e n  te  so b e ra n o  en  lo s c a s o s  de i 
C lo ro s is . A n e m ia  p ro fun d a , M a la ria , 
M e n stru a cio n e s  dolorosas, C a le n tu ra s .
Calle B ichelieu, 102, P a n e . —  Todas Farm acias,

IO S  D O L O R E S .R e T a N S O s  

[SU ppR C SSiO flES » E  LU5 
M E r i S Í R U O j

< ♦****

í

i P -  0 .  S S a O I N  -  P A R I S
\ íes, íu «  S f-rt«)O rí, tesc  
n c K R i  ffiRWtciS5 yllRoouflUJU

l l i s lo r ia  g e n e ra l  d e l A rle
,4 r í u í i f c h i r a ,  P in tu ra ,  E K v ltu ra , 

M M i a n o ,  Cerám ica, M e ta liile r ia , 
i ít ip t ic a . In d u m en ta ria , TQ ido*  

lü sta  o b ra , c o y a  s d ic ió n  ea u s a  H« 
I i <  c iá <  liijo a a a  d« c a a n t a t  h a  p u b li­
c a d o  s u e a t r a  c a a a  e d ito r ia l , se  reco- 
m ie u d a  ¿  tod oe .loa a o ia a te a  d e  laa 
B e l la s  A r te e  y  d e  l a s  A r t e s  s u n t u a ­
r ia s ,  t a n to  p o r  sn in te re sa n te  te x to , 
c u a n to  p o r  sb  e sto e ra d is im a  ilu s tra -  
c id n . — S e  p u b lic a  p o r  c u a d e rn o s  t i  
p re c io  d e  6 re a le s  u n o .

M O N T A N E R  Y  SIM Ó N , E D IT O R E S

a*

A N E M IA ” ?î á̂ *?Ver(l3dero H I E R R O  Q U E V E N N E
m a k i f  I I M  E J fB tiseU r o y  M M o n lc s, eiaalec htiunBle.— i i  tlniyeraiCtn, U . R .  B e a u x - A r t s .  f i r i t .

>  — lAIT ABTÍeritiaVi — O  ”

TLA LECHE ANTEFÉLICAl
ó  X - > e c l i e  G a x i d é s  

p u r a  6  m e a c la d a  c o n  a g u a ,  d i s i p a  
P E C A S , L E N T E J A S . T £ E  A S O L E A D A  

L A  B A R P U L U O O S , T E Z  B A R R 0 8 A  ^  . 
O V %  A R R U O A S  P R E C O C E S

ETLORESCENCIAS
R O J E C E S .

g n m o n m   ¿Lkuaes

HIGIENE de las SEÑORAS
d i l u i d o  e n  a g u a ,  e l

CRYSTOL
TOCADOR

E s  el rem edio soberano de las 
afecciones uterinas cura  la s  ñ o re s  
b la n c a s ,  la s m etr it is  y  en gen era l 
todas la s  d o le n c ia s  d e  la s  o ia s  
u te r in a s .

FiHS. B, Ens YlTiBimB, y bb todas FariDaclas,
xu n ra iiram zasan iiia s

m  ~  N E ü R A S T F s , . .  _  1

r: V I N O  y 
J A R A B E

^g,UlOAO  N E U R A S T £ n , „

TodoR Lo! Médicos proclaman que

D E S C H I E N S -
i  la Remoglobma

C u r a n  s i e m p r e

j J - I A E ¿
CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL

o u r a  l a s

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L
V i O i o s  d e  l a  S a i i s r e ,  l l e u p e s ,  «to. 

EX IG IR  E L  FR A SC O  LE G ITIM O .
Y en d ese en c a sa  de J .  F E R R É ,  Farm acéutico,

S ra w a  os Botv&ao LAFrecnrii,
Ctllo RÍCllllilD* 1D2t PADlS« y  en todu ParmAclM.

PATE EPILATOIRE DUSSER deitrure basta las R A I C E S  d  V B L L C  dd rastro de tai dañas ^arbs, BIrote ste X R  
OiBCsn pdifro para d  calis. SO A ñ o s  d e  MTtto. vnlllaras da leatfwmin. prseH..,. i. 
ds ssU preparaaoB. <Se veode ea saJbi, para ta barba, y es 1/2 s s j is  pan d  UnM lijauX Pv> 
los tsaaoLespUesed J > U l F O i d £ ,  D E T S S E R ,  t .r o *  J .-J .- I to i is a M a ,P u U ,

I I .  IIB  M O N T A .V RR Y S lM Ó Íí

í  :
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